
Hispanoamérica y la 
modernidad de 1922 

I. Vanguardia y modernidad hispanoamericana 

E ín febrero de 1922, la vanguardia hacía su ingreso oficial en América 

latina con la Semana de Arte Moderno de Sao Paulo, en la que participaron 

músicos, pintores y sobre todo poetas. El mismo año veía la publicación 

de Trilce de César Vaüejo, Veinte poemas para ser leídos en el tranvía de 

Oliverio Girondo y Andamios interiores de Manuel Maples Arce. 

Naturalmente, no se trataba sólo de un punto de partida, sino también 

de un coronamiento. Entre 1912 y 1916 Vicente Huidobro ya estaba elabo

rando los principios de su teoría poética que adquiría cuerpo por primera 

vez en Espejo de agua (1916) y un año antes, Ricardo Güiraldes había publi

cado El cencerro de cristal, «trastienda clandestina —según Leopoldo Lugones— 

de las mixturas de ultramar, donde el fraude de la poesía sin verso, la 

estética sin belleza y las vanguardias sin ejército aderezan el contrabando 

de la esterilidad, la fealdad y la vanagloria»1. El único número de Los Ra

ros: revista de orientación futurista aparecía en 1920 y, en 1921, mientras 

Borges y sus camaradas vestían las paredes de Buenos Aires con la revista 

mural Prisma, al norte, a miles de kilómetros, Maples Arce pegaba de no

che, entre carteles de toros y teatro, la hoja volante Actual número 1, don

de expresaba su disconformidad con el orden imperante: 

Con este vocablo dorado: estridentismo, hago una transcripción de los rótulos dada, 
que están hechos de nada, para combatir la «nada oficial de los libros, exposiciones 
y teatro». En síntesis una fuerza radical opuesta contra el conservatismo solidario 
de una colectividad anquilosada2. 

El ejemplo del vanguardismo europeo —conocido desde el mismo año 

de la publicación del primer manifiesto futurista y sobre el que la juventud 
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literaria de América se lanzaría con ansias carnívoras— resultaba innega

ble y así lo reconocía el brasileño Mario de Andrade, teórico e impulsor 

del más nacionalista de los ismos latinoamericanos: «el espíritu modernista 

y sus modas fueron directamente importados de Europa»3. 

Sin embargo, ello no significa que la vanguardia latinoamericana fuera 

una importación sin más de la cultura europea. Por el contrario, era la 

legítima expresión artística y literaria de la modernidad alcanzada en los 

demás órdenes de la existencia, tanto por las circunstancias propias, como 

por los acontecimientos más generales del mundo occidental al que perte

necía4. 

Los pulmones de Rusia 
soplan hacia nosotros 
el viento de la revolución social. 
Los asalta braguetas literarios 

nada comprenderán 
de esta nueva belleza 

sudorosa del siglo, 
y las lunas 

maduras 
que cayeron, 
son esta podedumbre 

que nos llega 
de las atarjeas intelectuales5. 

La primera gran guerra y la revolución soviética, cada una con sus pro

pias dimensiones, eran acontecimientos que conmoverían las estructuras 

del atávico mundo hispanoamericano. Como en los desenvolvimientos de 

las películas norteamericanas, donde el pordiosero de ayer es el jefe de 

una sociedad secreta de hoy, y la dactilógrafa aventurera, una multimillo-

naria de incógnito, los cambios serían continuos, bruscos, profundos. 

La guerra del 14 aceleraba la incorporación del subcontinente al agresivo 

expansionismo estadounidense6. El nuevo imperialismo, mucho más ambi

cioso que el británico, rompía el antiguo pacto entre la metrópoli europea 

y la oligarquía autóctona, adueñándose del sector productivo, al tiempo 

que ejercía un proselitismo democrático. 

Esta desnacionalización de la riqueza explica que los plutócratas gobier

nos hispánicos fueran reacios al proyecto panamericano, cuya auténtica in

tención no podía escapar a la más lerda perspicacia. No obstante, la drásti

ca reducción en el volumen de las exportaciones impuesta por la conflagra

ción europea les obligó a reconsiderar su postura: «El capitalismo yanqui 

invade la América indo-íbera. Las vías del tráfico comercial panamericano 

son la vías de esta expansión. La moneda, la técnica, las máquinas y las 

mercaderías norteamericanas predominan cada día más en la economía de 

las naciones del Centro y del Sur»7. 



La asunción directa del sector productivo —minería y agricultura, básicamente— 

por parte de las grandes compañías norteamericanas, que ocasionalmente 

empleaban las más modernas técnicas en los nuevos centros coloniales an

tes que en la metrópoli8; la incorporación de Hispanoamérica al renova

do capitalismo internacional significaba un gran salto tecnológico, «999 ca

lorías./ Rumbbb... Trrraprrrrrrch... chaz»'. Aparecieron los primeros auto

móviles, los primeros trucks, los primeros aviones y todo cambió desde 

entonces; hasta la misma tierra que los geógrafos mostraban era ahora me

nos redonda. Hispanoamérica, como escribió Huidobro, entraba en «el ci

clo de los nervios», y la poesía también cambió: 

Tranvías 

Con el fusil al hombro los tranvías 
patrullan las avenidas 
Proa del imperial bajo velamen 

de cielos de balcones y fachadas 
vertical cual gritos 

Carteles clamatorios ejecutan 
su prestigioso salto mortal desde arriba 

Dos estelas estiran el asfalto 
y el trolley violinista 

va pulsando el pentagrama en la noche 
v los flancos desgranan 
paletas momentáneas y sonoras10. 

Definitivamente, el siglo XIX había concluido para Hispanoamérica y un 

nuevo espíritu recorría sus vastas extensiones. El proyecto de la oligarquía 

agrícola y ganadera para asegurarse la hegemonía interna se agotaba irre

mediablemente, acelerado por el golpe de mano del neocolonialismo esta

dounidense y acosado por los agentes de la modernidad latinoamericana: 

la clase media, el proletariado y la macrourbe. 

El centro de gravedad se desplazaba del campo semifeudal a la inmensa 

ciudad, producto del incoherente desarrollo impuesto por la metrópoli a 

los núcleos de exportación que atraían —y no siempre con posibilidad de 

trabajo— tanto al excedente de población rural como a los emigrantes europeos 

que no regresaron a sus países de origen; la inmensa ciudad que hacía 

imposible las viejas relaciones clientelares y desplegaba una cruenta strug-

gle for Ufe —como dice algún personaje arltiano—, anunciando una más 

consciente lucha de clases: 

He aquí mi poema: 
Oh ciudad fuerte 

y múltiple, 
hecha toda de hierro y de acero. 

Los muelles. Las dársenas. 
Las grúas. 
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